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...¡Como de nuevo su imagen vive en mi men-
té, con la constante evocación silenciosa de mi 
espíritu!... La dulzura de aquellos días cual péta-
los marchitos, entristece mi remembranza en el 
doloroso cendal de nieblas en que vaga el bien, 
perdido y callado; callado y negro como un l lan-
to de sombras... 
¡El recuerdo!... vida aparente que en su idea-
lidad, hace gustar los néctares reales en su sen-
sación irreal. . ; es una continuidad de lo que fué 
y que vaga ya bajo una imperceptibil idad tan-
gible a las explosiones del iris de las almas y 
de los ojos...; es una veneración constante en su 
deslizamiento; es el consuelo remoto que con-
suela a los vencidos, con el sueño de sus gran-
des esperanzas triunfales... 
¡Luisa!... D iv ina sombra que acaricio en el 
templo diáfano de mis recuerdos; fantástica in -
maculada en tu alma; sabe que vivirás en mi 
mente con la constante evocación silenciosa de • 
mi espíritu, como un espectro de luz, en la ti-
niebla de mis grandes vacíos... 
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Si por capricho del azar, leyeras estas remem-
branzas ¿no nacería en tí de nuevo el pasado?... 
y al sentirle ¿no cristalizarías en su recuerdo una 
lágrima?... 
Acaso el cendal lloroso de tus ojos, será el 
claro prisma, por el que contemplarás los días 
desvanecidos en su brevedad y acaso, el cendal 
l loroso de tus ojos, al dilatarse desatará una l lu -
via de perlas sobre el recuerdo de aquellos 
tiempos, como lánguida caida de flores diminu-
tas y cristalizadas, sobre la tersa blancura de un 
sepulcro... 
O, como aquellos copos albos en su pureza, 
que cubrían el jardín de frente a tu balcón, tapi-
zando los paseos con su. blanco armiño, donde 
en dulce fascinación, escribía tu nombre vene-
rado... 
¡Luisa!... a través de tus lágrimas, contempla, 
si , aquellos días que se presentan a mi apagada 
imaginación con la triste vaguedad, de una ca-
tástrofe, perdida en los orígenes remotos... 
y, por qué tiemblo al recuerdo de esta vida, 
que aún late en la gran letargía de los tiempos?... 
¿por qué amo sin embargo el martirio de recor-
darla?... ¡Luisa!... y, ¿porqué tu nombre saliendo 
constantemente de mis labios flota sobre mí so-
ledad como un grito ahogado en las indescripti-
bles lontananzas de un desierto?... 
T iemblo, si; tiemblo desde aquella tarde; y, 
tiemblo ahora, como tembló mi corazón, etl iuñ 
ojos... 
Solo de tu recuerdo, me queda con la copa, 
el lecho aquel y la reproducción que hice de tu 
cuerpo, en este lienzo que miro eternamente y 
que recoje mis llantos y mis últimas ofrendas, 
mientras lenta y pavorosamente, mi alma y mi 
cuerpo van hundiéndose en el vacío de las gran-
des sombras...; aquel cuerpo tuyo que une en sí 
la? inmensa distancia entre lo real y ló maravil lo-
so ¿que multitud de horrorosas dichas me dice 
con sus gentiles contornos?,..tu carne blanca en 
la que leo sublimidades espantosas, me anonada 
en un cúmulo de tormentos; tus ojos, amplia-
mente negros, ¿por qué cual manos impetuosas 
de dulzura me hunden en el abismo de tu boca 
cual en un surco de rubíes vivos y de copos de 
plata en un cáliz sagrado?... . ^ 
T iemblo, sí; porque aún te amo; porque re-
cuerdo todo a veces, cual si lo viviera de nu§vo 
en el encanto de un ensueño prodigioso... 
Recuerdo tu flor predilecta y, hé ornado todo 
el retrato de centáureas; ellas entre las flores re-
presentan la felicidad; asi, es más cruel escarnio 
para mis infortunios que son como ofrendas al 
paso de tu cuerpo que a veces, parece avanzar 
en el temblor de un limbo de tentaciones... 
y, yo, le miro resplandecer como una cúpula 
de conchas y hebras de oro; luego, quedo, cual 
despeñado por las suavidades de raros abismos; 
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la resignación, aumenta mis melancólicos acce-
sos; y, te amo con más intensidad y, te cubro de 
un llanto, que recojes, sonriendo, con una sinies-
tra sonrisa... 
y, eres impasible, allí, quieta y riente al ver-
me agonizar a tus pies... ¡impasible como la in -
fatigable Diosa de los ámbitos tenebrosos, mien-
tras yo, soy, ya, como un fantasma fluido en mi 
tiniebla... 
.. Y o , si ; dejé la ciudad para venirme a la so-
ledad esta de la aldea montañosa; recojí a 
mi mismo del fango social en que había marchi-
tado mi adolescencia que dejaba allí, tristemen-
te abandonada; y quise olvidar aquella vida, en 
esta vida otra de ramajes de luz en la floresta 
de mi alma...; 
y, sin embargo; aquel lejano corazón de idea-
les que yo creí dejar en Roma, temblaba ahora 
a las musicales hebras de una voz que desperta-
ba en mí, los genios del amor en un alcázar de 
ensueños iluminados por el presagio negro, de 
unos ojos; eran los ojos de aquella Luisa Coral 
que yo vi como la flor deliciosa de una noche 
blanca de amplias blancuras derramadas por mís-
ticas invocaciones...; y, que me aprisionó del i -
ciosa, con aquella voz que escuchaba en las 
noches, como una canción veneciana soñan-
do en la brisa que riza los canales azules... 
^ -5 _ _ 
Aquel la farde que la campiña italiana pa-
recía difuminarse en un augurio misterioso de 
obscuras luminosidades, bogaba yo hermanado 
con mi soledad, por entre arcos enrojecidos al 
último rayo del sol que desaparecía en los leja-
nos montes, cual en la majestad de profundos 
despeñaderos; 
y el paisaje, enrojecía en un reflejo vulcánico; 
al fondo, ruinosos arcos de muertas edades evo-
caban sueños de históricas lontananzas y la are-
na toda roja como una llanura ensangrentada, se 
tendía bajo aquellas ruinas cual si quisiera reco-
ger la última ceniza con la unción severa del be-
so de los ciclos... 
un rebaño de bueyes, tornaba a los caseríos; y 
también enrojecidos, pasando ante las moles ru i -
nosas, me parecían un desfile fantástico de mons-
truosos faunos, sobre la milenaria losa de fuego 
que enterró a Pompeya... , 
y, bajo el influjo de aquella irisación, apareció 
a mis ojos, un cuerpo, que, parecía gustar las for-
mas candidas del pincel de Corregió al par que 
las suavemente ideales, de una Pol ixena de F e -
di. Y o , la reconocí: era la exquisita flor que yo 
amaba y de la que también era amado en la paz 
virgíliana de la aldeita... 
¿vendría en mi busca como una peregrina de 
mi alma?... 
¿porqué entonces, temblé de felicidad al verla 
acercarse cual una esfinge de alabastro surgien-
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do en una gruta de fuego entre la magestuosa 
sinfonía de ámbitos tenebrosos?... 
esperé. 
llegó a mí, tendiéndome el resplandor negro 
de sus ojos; después unidos,absorbíamos elgran 
crepúsculo que amoratado, httndía al mundo co-
mo en eí cáliz de grandes lirios, y, todo en tor-
no, tomaba aquel baño de azul llamarada que 
abrasaba las calvas crestas y ensombrecía caóti-
camente, la piedra de las ruinas desolladas bajo 
aquel prisma de tinieblas que hacía de los peño-
tes, gigantes cráneos, mordidos por toda la furia 
de Lucifer... 
nuestra conversación fué íntima: 
mi pregunta, llena de sensaciones a desper-
tar,, cual un maleficio, halló solo unas entrañas 
místicamente profanas como las de una virgen 
de las bíblicas leyendas; 
—¿Porqué no amarnos—respondía—almas a 
almas con la pasión pura de un cariño místico?... 
¿porqué no amarnos así?... Amar un cuerpo 
¿no creéis que es no amar nada?... ¡Oh! si ; creed-
lo: ¡nada!... 
por una alucinación de la pureza que irradia-
ban sus ojos, soñé cual si viera en la entraña de 
un Monte Pellegrino nacer el cuerpo incorrupto 
en la muerte, de las incorruptas doncellas italia-
nas, que santificó el milagro... 
y, sin embargo, escuché aquella respuesta co -
mo un estrépito del derrumbamiento de cielos 
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despedazados...; como una l luvia de pedazos de 
otros mundos, rotos en la ingravidez del espa-
cio.. . 
se alejó luego hacia la aldea; escuché sus pa-
sos cual besos de diminutas palmeras y, l loran-
do, caí como un galo muriente sobre las arenas 
de los circos remotos... 
RONDÓ. 
¿Qué pedía aquella mujer?... 
mas, desterrando de mi los instintos del fau-
no, todo yo hecho alma, comprendí; aquella mu-
jer, desdeñaba, aborrecía acaso la carne; y, mis 
aguijones sensuales, se enardecían más aún y 
me abrasaba en ansias de amarla cual si estuvie-
se hundido en el cáliz de fuego, de un volcán; 
nuestra psicología era una antítesis que nos 
unía en llamas de amor; yo, era un alma de car-
ne; E l l a , una carne de alma; y aún asi, nos amá-
bamos quizá comprendiéndonos incomprensi-
blemente. 
acaso su alma^ ya perfecta, pertenecía a otros 
mundos más bellos del limbo astral; a otros mun-
dos de eterna espiritualidad donde el estado de 
los espíritus, va en progresión hacia el bien... 
acaso... • 
si ; era un alma perdida en la tierra; aún mejor, 
perdida en la gloriosa cárcel de aquel cuerpo 
que en mi loca idolatría, veía temblar ante, mi; 
como una antorcha de llamas inarticuladas y ce-
g a d o r ^ en un estallido de luz... 
yo, creia ver, una vida perdidamente triste en 
el deslizamiento de la vida de E l l a ; y, ante este 
solo pensamiento, sentía el vértigo de mi; en fa-
tal lucha interior, sentí las sales marinas y amar-
gas, de mares desconocidos; mares de otoños 
secos y de primaveras exuberantes y de hela-
dos inviernos y de trópicos incandescentes, en la 
fuerte unidad de un estallido a encender todos 
los coágulos sanguíneos, como chispas de un 
deseo virginal y desconocido; como una minús-
cula fundición de divinidades y de amarguras 
transformando mi mente, en un limbo negro de 
huracanes y galernas, que esparcían su zumbido 
en torno de mi psiquis, anonadada en la com-
templación de locas perspectivas; 
y, temblé...; porque yo, la amaba en mi alma 
condenada y me venían a los labios, besos y be-
sos que ahogaba en llanto; huía su recuerdo y 
le besaba en mi cerebro; 
—Amarnos almas a almas!... repetía en mi es-
panto; y, es, que esta frase, era la nube que me 
robaba el So l de E l l a , en la desierta y pelada l la-
nura de mi espíritu, lleno de tiniebla como un 
ancho espacio poblado por la danza de los muer-
tos... 
VARIACIONES 
En la continuidad de este amor lánguidamenté 
encendido, fué nuestro anhelo, trasladarnos jun-
to al mar, y elegimos Citta Bel la prometiéndonos 
a besos amarnos solo, espíritu a espíritu; vertí el 
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juramento de pureza en su boca como un báísá-
mo divino en un ánfora de marfiles jaspeados; 
los chasquidos de aquellos besos, eran en mi, 
cual mordeduras divinas de las sierpes de la ten-
tación, y, en esa hora dulcemente solemne en 
que se mira el crepúsculo reflejando sus chispas 
de plata sobre el mar, salimos unidos en nues-
tras almas, cubiertos los cuerpos con túnicas 
pálidas y caminando lejanos de los murmullos 
de la aldea, esperamos la noche, en la que soña-
mos toda su amplitud flotando al viento los ca-
bellos de E l l a y las túnicas nevadas que hacían 
de Luisa ¿recuerdas alma?... una estatua heléni-
ca tallada al cincel de Fidias, sobre un mármol de 
las. entrañas del Pentélico en la ya cenicienta 
Atenas: y, yo, la contemplé en mi adormeci-
miento letal envenenado de Amor que creó en 
mí, un ser de eternas epilepsias y delirios eter-
nos; 
las lenguas de la murmuradora leyenda, nos 
decían los locos y, nosotros abstraídos en eróti-
ticos idil ios, seguíamos desdeñosa indiferencia 
mostrándoles al paso con la altivez del gesto, la 
despectivasonrisade nuestros labios marchitos... 
incomprensibles violentos, cantaban supre-
mas canciones en las olas que morían lánguidas 
a nuestros pies: ¿dirían acas 3 que Luisa era un 
alma hecha de todas las bellas almas?... s i ; era 
la delicada única de un ensueño mío y, muy so-
brenatural...; 
- ló 
así; ía playa sola; con el caricioso murmullo 
suave de mansas olas donde viven genios be-
l los, huidos en su presencia y anidando las obs-
curas luminosidades; las sombras de las rocas 
ya negras en la nocturna conjuración; el cont i -
nuo estallido de las ondas del mar lamiendo el 
vaso de arenas de la costa; el trémulo fulgor as-
cendente de la luna que como la descolorida faz 
de una muerta inmortal, temblaba en su ascen-
sión; la soledad augusta en su inquietud; el am-
biente indefinible y sagradamente tentador, eran 
un conjunto sublime, perfumado, extático en su 
movil idad de abismo, en la quietud perturbadora 
del radio sensitivo... 
— M i r a como la luna es dichosa en la contem-
plación de la vida nuestra. 
—Bebe!—,me tendió la mano llena de h n a , 
rota en agua. 
y, bebí aquel agua de luna; bebí con el ansia 
de un ahogo brutal: besos y besos rociados en 
luna y golpes de mar en torno, cual si estuvié-
semos envueltos en el zumbido eterno de algo 
ultra-natural y abrumador, en su encanto de so -
ledad y de noche... 
Avanzábamos errantes por la playa contem-
plando en las aguas, los rotos fragmentos de la 
luna, que desmenuzada en la ondulación de la 
corriente bril laba con sus inmaculadas luces, tan* 
bellamente multiplicadas: 
¡Luna!... ¡Luna!... 
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eft nuestra mente ¿qué despertaba aquella pa-
labra que repetían los labios febriles, mientras 
los ojos quietos, miraban'los reflejos del blanco 
planeta como poseídos de la fiebre devoradora 
de un delirio?... 
— Bebe! tornó a decirme tendiéndome las con-
chas de sus manos llenas de agua blanca. . . 
y callamos, absortos en luna... 
. . .Es una hora dulcemente solemne, esta hora 
en que se mira la noche reflejando sus chispas 
de plata sobre el mar...; hay una palpitación 
escondida, que se percibe con la vaguedad de 
un ensueño; flota la brisa como el suspiro de una 
boca en la dulcísima agonia de un instante abs-
tracto en su dicha; hay un recogimiento corpo-
ral en la expansión del espíritu que en si lencio-
sa peregrinación, recorre los vagos horizontes 
de las confusas lejanías... 
mis pupilas con desmesurada fijeza, quedaron 
quietas en el l ímite del mar . ; cuando salí de mi 
.espasmo si lencioso, Luisa me miraba espantada 
aprisionando mis manos en las suyas como en 
una cárcel de sedas y de nácares: volví a ella el 
rostro: hasta entonces no sentí el bello contacto; 
dulcifiqué mi expresión... 
— ¡Ah! . . nada, nada; es un continuo éxtasis, 
de luz en mi alma...; 
y, volví a mirar la noche...; sus armonías de 
misterio; sus maravillas de quietud; sus inocen-
cias de vaporosas desnudeces: si i predestinación 
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negra cíe silencio, tachonado de nigrománticos 
ritos incendiados en plata... 
¿que cosa fatal vió en mis ojos?... 
¿por qué los suyos, dieron a la noche un sur-
tidor dé estrellas?... 
otro día ya. 
Como finísimas hebras de acero, agitaba la 
brisa, los cabellos de Luisa que se mecía volup-
tuosamente sobre su barquichuela, movida a im-
pulsos del agua mansa en la mansa mañana ra-
diante de mayo; el céfiro secaba aquellos labios 
palidecidos y pasaba como leve mano cariñosa, 
sobre la blanca morenura de las carnes de ella 
y el So l quebraba sus rayos en el mar que los 
arrastraba como pequeños trozos de una vajil la 
dorada y rota, en los embriagados desperdicios 
del festín de sus mundos de fuego...; 
nos alejamos hacia la soledad de la montaña 
roquera que adentraba en el mar, su picacho 
acantilado: 
miró en torno; solo yo la veía; 
y, quedó desnuda; en su sagrada ingenuidad 
temblorosa, el mar, reflejaba el cuerpo radioso 
de modeladas formas; y, parecía reflejarle, con 
ansiosa codicia en su inmensa pupila acuática; 
luego la recojió en sus ondas, como reina de 
sus náyades de espuma; como reina de sus ond i -
nas de flores de mar; como a la predilecta sire-
na de sus leyendas submarinas...; 
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yo, seguí con la vista, aquello divina menté 
fascinador que hendía sutil, las aguas de oro 
verdoso... brazos blancos y rosa y azules y rojos 
en las diferentes coloraciones y tonalidades...; 
piernas de Diosa jugueteando en el agua en ino-
centes caprichos que despertaban en mi sensua-
lidad una monstruosa adoración, un sueño loco, 
una embriaguez de mis delirios...; 
y miré al límite marcador del mar... le recorría 
en su ancha extensión; el mar... el cielo... otra 
vez el mar y, torné a mirar el cuerpo de la i n -
maculada flor, que se bañaba juguetona y au-
sente...; 
¿cuál grito siniestro, ahogué dentro de mis 
entrañas?... ¿qué pensamiento locamente traidor 
zumbó en mi cerebro como una ola de fuego en 
la concavidad de un acantilado infernal?... ¿qué 
rayos y truenos y estampidos de olas se agita-
ron en la furiosa tempestad de mi psiquis azo-
tando mis deseos cual rocas negras y funerarias 
que se alzaran triunfantes en aquel piélago de 
ansias y demencias?... 
tomé los pinceles y la paleta queriendo pro-
seguir la obra comenzada en las mañanas ante-
riores; quise arrancar de mi mente por todos los 
r.iedios, aquella idea que prendió en ella como 
un puñal invisible y doloroso; ¡todo en vano! 
Era yo, una tonalidad negra, de negras var ia-
ciones insoportables y de abismáticas profundi-
dades indescriptibles....; ¿qué, mi alma en el 
equívoco de mis instintos?... ¡Momento profun-
do el mío en la ferviente ansia, de borrar en 
aquel cuerpo mío en E l l a , la vida ya viv ida; 
para interesante, crear otra existencia de mag-
nífico amor precisol... 
E l la , nadaba... nadaba... 
las olas apasionadas, palpitaban con su corazón 
en la llanura del mar, y, las espumas servían a 
veces de dosel a aquel cuerpo de rosas que se 
hundía en las transparencias, como un hada de 
marfil en una gruta luminosa de cristal de Sir ia, 
i luminada al resplandor de los claros brillantes 
de la India... 
y, la realidad de todas aquellas sensaciones, 
fué una misma, sensación de instintos que me 
hizo ocultar las ropas y, permanecer en el ace-
cho aleve de aquel cuerpo de virgen que se 
acercaba ya confiada...; 
salió del agua; buscaba en su extrañeza en el 
lugar donde quedó desnuda, cuando se sintió 
asida por mis manos brutales, que aprisionaban 
sus carnes con el ímpetu de un deseo salvaje; 
al presentimiento, enrojeció todo su cuerpo 
como si fuera la Diosa del fuego y, sus senos 
en parte cubiertos por el pudor de sus brazos, 
temblaban excitando el instinto mientras su 
frente, cayó sobre su pecho como una corola de 
plata, tronchada sobre un lecho de jaspes helé-
nicos; 
y en su temblor la sequé a besos y acaricias... 
luego ía solté, fugazmente arrepentido apri-
sionando mi cabeza entre las manos en una 
presión de tormento que me hundió en una 
crisis letal, de la que vino a sacarme la divina 
voz de El la como un despertar de músicas de 
cristal: 
— M i s ropas...—decía. 
—Son estas -d i je estrechándola de nuevo y 
besándola en todo el cuerpo—son estas... ¿no 
ves?... ¿las sientes ya?...—hubo un momento 
indeciso; para mi, acaso triunfal... 
y, quise más; 
El la en la defensa, apartó con vigor mi mano; 
sobreponiéndose a los dos, se desasía brutal; 
— N o , no —murmuraba trémula—¿Solo quie-
res mi cuerpo?... ¿mi cuerpo solo?... ¡Ja, ja ja!... 
aquellos acentos me dejaron inmóv i l . . 
—¿El cuerpo?..—proseguía arrogante—¡va-
les poco!... ¡el cuerpo! ¡semejanza de semejan-
zas!... materia y polvo, son los éteres de un 
cuerpo; el valor de un cuerpo: ¿puedes en él 
adorar embriagadamente loco?... 
con el frío de la muerte en los labios, solo a 
sus crueldades, opuse: 
- N o , Luisa; no es el cuerpo; el valor de ese 
cuerpo que amo, es un valor, inexorablemente 
preciso; ultra-carnal amando en carne, o en 
materia, o, en polvo.. . ¡da igual!...; y, ese valor, 
es enorme; sagrado en la prpfana mística del 
.mundo; es, el valor, de la ilusión...; nuestra 
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i lusión párá vivir que estalla en el aínia y, tomá 
forma de besos, y, caricias, y, deseos, al pasar a 
la carne...; todo eso es un cuerpo... ¡ilusión de 
nuestra verdad, en lo anónimo de la vida!... 
y, pasado aquel incendio, comencé a grabar 
su cuerpo en el l ienzo; tomando por fondo, las 
rocas salvajes, de la costa solitaria; la espuma 
del mar, por alfombra; y por dosel; rosadas lon-
tananzas nebulosas; así quedó para mi eterna-
mente, aquel cuerpo ideado por una mágia como 
una estátua olímpica cincelada en lirios blancos 
y en gigantescas rosas desangradas... 
INTERMEDIO 
Anochecía un anochecer de almas acuáticas 
en celajes de mar... 
El la, toda vestida de blanco, sentada en una 
de las negrísimas rocas, parecía un bello ángel 
destacando su cuerpo sobre las franjas que se 
extendían en el límite visual a impulsos del cre-
púsculo de la tarde, ahora dulcemente sangrien-
ta; el so!, se hundía en el fondo de la marina 
como un flotante globo de fuego y, las arenas 
de la playa, desaparecían bajo lascivas lenguas 
de espumas ensangrentadas en su mortaja de 
oro, desmenuzada en hebras de so l . . . ; 
• después la noche; preñada de presagios tem-
blorosos y de sombras infinitas y de lágrimas 
silenciosas...; 
tendí mis brazos hacia el fondo de la pers-
pectiva mientras mis ojos, espantosamente 
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abiertos, miraban horizontes desconocidos...; ¿no 
ves?—la di je—mira, allá lejos... lejos... un cuer-
po de espumas en la tiniebla del mar?... 
reia yo, con una interrumpida risa de trastor-r 
nos y demencias; era ya, loco; idealmente loco; 
con aquella risa que tenía a veces la ferocidad 
perversa del grito de una hiena, en la noche 
misteriosa de las selvas tropicales; 
reía; l loraba; gritaba; cual atacado de una 
espantosa neuralgia, de agónicas contorsiones; 
y, tendía los ojos al mar, con ansia de beber el 
misterio de un cuerpo que yo habia visto vagar 
en sus lontananzas; 
— ¡Ven... ven...! clamé y, caí en la arena presa 
de un azote epiléptico que amenazaba destro-
zarme en su imponente magnitud; al fin, con un 
ruido inarticulado, quedé ausente de vida en 
una letargía, enorme y horrible...; 
cuando volví a la v ida, Luisa, l loraba de 
rodillas junto a mi, silenciosa y constante cual 
si quisiera amortajarme, con llanto de luna; 
—¡ven... ven!... —murmuró en su genérica 
inconsciencia... 
la luna, lamía piadosa y humilde, las sombras 
del silencio... 
N O C T U R N O M A G E S T U O S O 
y, mi fa^fe^ocura, me constituyó en el acecho 
de aquel cuerpo para saciar mis instintos, como 
una astuta fiera, de las selvas vírgenes; 
en la perturbación psíquica de mi corazón y 
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de mi mente, era imposible el reposo de mí 
materia enferma inyectada de morbosas demen-
cias que consumían mi agónica felicidad en eí 
ansia devoradora de un tormento espantoso y, 
abrumado por el ruido descompuesto de mí 
corazón desordenado. 
Abandoné el lecho y me incorporé vacilante 
como un hombre en el retorno de su tumba y, 
en una lucha interna con mis ateridos nervios, 
avancé a golpes de una epiléptica convulsión 
tocando las cosas en el espanto de un asombro 
inverosímil y extraviado; 
¡Luisa!... ¡Luisa!... murmuraban nostálgicamen-
te los dolores que aleteaban en mis labios ani -
mados con el eco de aquellos silencios infinitos 
de la noche pausadamente solitaria; así llegué al 
umbral de su alcoba y, mis ojos, ya náufragos 
en la irrefrenable tormenta de mis sentidos, se 
turbaron un tiempo pequeño a la claridad b lan-
ca, que venía de fuera; del espacio del mundo 
aquel... ¡del mar!... 
me detuve y, contemplé; 
disipación de rayos de luna en delirios de 
sombra de una alcoba intensamente blanca; 
blanca, como un alma de luz en palpitaciones 
lentas de encajes; al fondo, e l lecho cual concha 
de besos y de ensueños; junto a él, los quicios 
de. la ventana que se abría amplia y ansiosa 
igual que una boca de quimeras y de transpa-
rencias de luna que entraba con toda su pleni-
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tud en la habitación y, en la blancura virginal 
de la cama, besando sus secretos de sombra; 
agitaba la brisa las aguas de aquella copa que 
la luna, besaba con sus lenguas de alabastro...;* 
y, la copa, formando en la superficie transpa-
rente un deslizamiento de lunas diminutas en el 
inconstante reflejo, resplandecía gentil, como 
un gnomo de plata... 
en la quietud de sonrisas contenidas que se 
agitaba en el silencio de la estancia, se oia el 
deslizamiento de las plantas de Luisa, con una 
sagrada y ténue magnitud en sus chasquidos; 
los lunares de plata de la noche, palidecieron 
las carnes de rosa de aquella hetaira del ideal 
que sombreaba la desatada cabellera cayendo -
en rizos nigrománticos, como un manto de es-
tertores, ondu'antes y majestuosos... 
escuchó el sollozo de las centaureas del jar-
dincil lo murado y minúsculo; y, en el cristal de 
la fuentecilla locamente cantarína, se .reflejaron 
las delicadas rosas de su pecho y su rostro ve-
lado a trozos, por los rizos de su frente; des-
pués, apartándose de allí, se hundió en Ja b lan-
cura del lecho que parecía acariciarla con su-
premas languideces; 
sus brazos, tendidos fuera, eran franjas de 
luna.. . , confiada en el nocturno, delicadamente 
misterioso, reposaba iluminada a luna en la n i -
tidez de sus ensueños divinamente blancos... 
blancos en sus pétalos volantes; blancos en su 
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alma... blancos en la perpétua sonrisa nocturna 
de sus labios voluptuosos y magníficos; y, se 
adormeció dulce... y tranquila... 
• descubrí aquel cuerpo de la protección de las 
sábanas, que parecían gustar el beso de sus car-
nes en una coloración de rosas y, quedé en la 
absorta contemplación. 
Surgió ante mi, un misterio dilatado; misterio 
de visiones palpitantes; de alucinaciones bruta-
les como rastros de infectas tinieblas de alma y, 
de estallidos de nervios con vibraciones agudas 
esparcidas en locas estridencias...; 
¡dormía!... ¡era enteramente confiada!... 
y, la amé, intensamente mudó; dolorosamente 
feliz, en la fatal agorería de un presagio. 
RECITATIVO 
Otra noche, preñada de genios temblorosos, 
de sombras infinitas, de lágrimas silenciosas; las 
estrellas como luminosos incandescentes br i l la-
ban con poderosos destellos y, la luna, desga-
rró sus entrañas de plata alzándose en una 
emoción, arrogante; blanca; dulcemente amiga, 
bril lando sobre el mar... 
primero fueron unas claridades, como veni-
das de un mundo lejano; luego un pedazo diá-
fano, luminoso; cual un dogma astral, resuci-
tando entre las ondulantes ruinas, de un diluvio 
mortífero y remoto... 
así era aquella noche, en que sobre la copa 
donde la luna diluía sus rayos blancos, hallé mi 
2i 
condenación, encerrada en la blancura tumuiai1 
de un sobie. . . 
ya, solo! . . . como de un monstruo, huyó de 
mi, la virgen profanada! 
entonces, mi alma, aborreció intensamente a 
mi cuerpo en la constante inculpación de mi 
cerebro, como esmaltado a grandes manchas de 
limbos desconocidos y espantosos... 
AR iA DE LA T E M P E S T A D 
^Quise contemplar el espectáculo negro que 
comenzaba a formar la naciente tormenta crean-
do una desolada noche, dentro de la noche mis-
ma poblada de almas fatídicas; y ahora, la luna, 
hundida en la mortaja nebulosa, huyo en la con-
tinuidad de sus reinos infinitos; y, en el ocaso de 
su mancha blanca, hubo en el mar, en la noche, 
y, en mi cerebro, un aleteo de sombras inquie-
tantes y de ocasos solitarios...; al fondo los des-
garrones nebulosos, daban a veces, ténues c la -
ridades veladas, y, en el cielo, corrían las nubes 
cual carros de Dioses imaginarios, arrastrados 
por el viento... 
como una sombra de vacilación, avanzaba 
con la copa en la mano esperando la luz que 
naciera entre las nubes en la clara anunciación 
de fanáísticos limbos de plata; y en mi morboso 
histerismo, caminaba por una senda de eróticos 
delirios, en mi eterna noche llena de sombras 
que alumbraba con destellos fantasmales, la 
misteriosa lámpara de mis alucinaciones... 
^ 2 ^ 
én ün girón de aquellas nebulosas, volv ió el 
astro a derramar sus borbotones de rayos y mis 
ojos abiertos desmesuradamente al contagio de 
luz que estallaba entre las ramas negras de las 
nubes desgarradas, miraban las bandas móviles 
de pájaros nocturnos, agitándose, • chirriantes 
sobre el rizado cristal del mar y, me parecían 
una nube de agorería, batiendo sus alas, inexo-
rable cual un destino; como el estallido de gran-
des potencias abatidas en sus mismas magesta-
des,'un aull ido ronco, ascendía del mar, hasta 
perderse en la extensión inconmensurable de 
los éteres palpitantes de vibraciones y de pre-
sagios; y, luego, la extensión de las aguas revol-
cándose bestiales en la entraña desconocida de 
horrores y de angustias y de prodigios tene-
brosos... 
y, estalló el horrísono concierto delicioso; y 
del cielo, brotó fuego y llanto ardido, cayendo 
sobre la imponente blasfemia del mar; y, las nu-
bes, como áscuas aéreas, transformaron las l la-
nuras de agua, en móvi l extertor de brasas, cual 
el manto fatal, de un abismo de infierno... 
¿porqué no cesar el maléfico destino?... ¿por 
qué no destruir aquel destino que alzaba ante 
mí, sombras nacidas en la fiebre del delirio cual 
en un tumulto de arrebatos negros, ocultos en 
la extrañeza de un algo solitario? ¿por qué no 
matar el destino aquel por quien el día y la no-
che eran noche en mi alma oscurecida en re-
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fracciones ruinosas y sombrías que hacían de 
mi llanto un manantial de sangres fatalmente 
coaguladas, y de mi sonrisa, el florecimiento de 
una primavera de luces artificiales en el desierto 
desolado de un estremecimiento eterno?... 
queriendo matar este destino y, cobarde para 
otra cosa, arrojé al mar aquél de fauces feroces, 
la carta que Luisa me dejó sobre la copa.. . 
— ¡Vendrá!... ¡ Vendrá!... clamé; y, el eco, 
gritó en burla trágica, ¡vendrá!.. ¡vendrá!... 
¡Vendrá!... era la deformación fantástica de 
mis absurdos; era, la opulencia espantosamente 
cruel de mis locuras.. ,; era, el constante aletear 
de un alón tenebroso de rudas devastaciones en 
las yertas energías...! '. 
FINAL 
¿Por qué las lágrimas tiemblan en mis ojos 
sin atreverse k caer, a la contemplación de esta 
vida latente aún, en la gran letargía de los tiem-
pos?... y, sin embargo, en las regiones del do-
lor, bate el recuerdo sus crótalos induciendo en 
la vida por senderos fantásticos, a una desola-
ción de tinieblas esparcidas en las locuras re-
trospectivas y mortales...; y, avanzo en la vida, 
vacilando en mis pasos como la lívida sombra 
de un espectro viviente, impulsado al soplo de 
un momento mortífero y sonámbulo. 
— ¡Vendrá!... sollozó. 
¡Vendrá!. . grita el eco a lo lejos, con la voz 
misteriosa y recónditamente vibráti l de un ma-
• i 
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nojo de nervios arrancados de pronto, y, trému-
los aún... 
—¿Vendrá?... repito... 
—¿vendrá?... oigo a una voz lejana; y, mi co-
razón, queda yerto en la duda, cual si arran a-
do de mi pecho, le hundiese con hilos de fibras 
invisibles, en una fronda de lágrimas!... 
y, en mi soledad, lucho con esta duda de mis 
grandes anhelos; lucho como un soberbio em-
perador, acosado por otro imperio superior, y, 
que combate desesperado, en la decadencia de 
su augusta realeza... 
Junio de 1919. 
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